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IHONOR A LOS HÉROES! 

f ^amo.sá honrar las columnas de 
pitestro periódico consagrando un 
I^Pacio en ellas á unode e»osdocu-

que deben ser conocidos, 
'^''que reflajan la única recompen-

^ue cor.'tíáponde á las acciones 
'«fóicas. 
déjense la.s distinciones materia-
para las almas empequeñecidas 

1^ el positivismo grosero que al si-
J*̂  «íístingue, y hagamos la justa es-
^Pcion que demandan los espíri-
, ^ nobles que se inspiran en el san-
I ^mor de la patria, y en aras de\ 
í j * derraman su generosa sangre y 
^•fieren. gloriosa muerte ú bochor-
"'̂ â vida. 

*»é aquí, pues, ei documento 
^^ enaltece á una de las vícti-
1, ^ de nuestras disensiones po-

**^reccion general de Artillerta.y> 

j.^^rden general del Cuerpo del 
l^ U de Octubre de 1814 en 
'*«lrid., 

^.'Sj he tenido siempre por título 
jĵ ^^^oguidísimo de honra, el hallar-
d ̂  al frente de una Corporación 

¿K ''^eveo el sentimiento del deber 
W ® arraigado, donde le 
^ constituyendo vínculos de in-
,j ^^ranteble unidad y templado en 

jM. '̂ go del patriotismo inspirar he-
Hj^^^'**^eaJi^ y actoe de abnegación: 
i V ^^ ^^^^ sobre aquella honra la 
|l^jj*'*>»gtttfr y haceros saber otro 
mj^ "̂ írtjflííftmo que viene á aumen-
Ih'.j página» de vuestra gloriosas 
r ' p iones . 
ujJ^orüareis que cuando el 14 de 
¡^ *̂ o de eiste año, fué dispersada 
'¡kg^ ^^ naayor parte prisionera en 
ijj). I^***íeosdeqastellfullít, lacolum-
f¡¿jĵ *l GeoeralD. Eduardo Nouvilas, 
1 .̂ '<tóe con encomio del comporta-
iif!*'̂ *̂  «Uí tenido por el capitandel 

"^er Regimiento de Artillería de 

Montaña, Don Eduardo Tempradu y 
l\'l\-Z. 

Las noticias IK'gadasá Barcelona 
sobre lo meritorio de su muerte, hi­
cieron comprender al jefe de aquel 
de[)¡irt;miento, se estaba en el caso 
de instruir información en esclare­
cimiento del hecho. 

El hallarse prisioneros muchob de 
los testigos, lia dilatado hasta aho­
ra la terminación del expediente; 
mas ultimado yen mi poder ya, me 
cumple deciros con acento de legíti­
mo orgullo, que el valor demostra­
do en tan critica situación poraqUe[ 
vuestro conipaíiero, lo eleva á la 
altura dé los verdaderos héroes. 

Sorprendida y desordenada laco-
lurmna, acometida y envuelta por 
fiiH'-̂ üs í":íciHf.iíioc quo lasuya, nuDO 
de reducir su desconcertada defensa 
al sostenimiento de algunas alturas 
que las agrupaciones mas inmedia­
tas pudieron en el momento ganar. 
Ocupada una de ellas por el capitán 
Temprado, y sostenido por p.irte de 
los batallones de Arapiles y Barce­
lona, hizo jugar tres de las piezas de 
su batería: la cuarta se había des­
peñado a causa de ja estremu esca­
brosidad del terreno. Por dos veces 
consiguieron aquellos héroes recha-
aar los ataques del enemigo; pero 
reforzado este y habiendo la infan­
tería consumido sus municiones, 
llegó á ser inminente é inevitable la 
pérdida de las piezas. Temprado en­
tonces trató de inutilizarlas; pero 
solo pudo hacerlo con dos: le falta­
ron medios para clavar la tercera. 
Ya en retirada los defensores de 
aquel punto, él se resistió á seguirlos: 
allí permaneció esperando con im­
pavidez sublime el término de su vi­
da: allí le encontró en breve cayendo 
bañado en su sangre junto alas pie­
zas que mandaba. 

Asi demostró como entienden el 
cumplimiento del deberlas almas de 
su temple; asi se sacrificó en holocaus­
to del honor del cuerpo á que per­
tenecía, honrando ásus compañeros 
y ofreciendo á su imitación el ejem­
plo de su conducta y legándoles con 
ella un nuevo timbre de gloria, 

Y que obró de esta manera no por 
arrebato del momento, no cediendo 

a influjo^ de circunstancias impre-
vitas, ni arrastrado por el torrente 
d los hechos, sino cui ánimo de-
li)erado, consecuencia de firme con-
vccion, lo demuestrnn claramente 
SI constante actitud en las tres he­
rí» que duró aquella lucha, y l̂ ** 
prlábras que siempre, con entereza 
invariable salieron de sus labios. 

En loa primeros momentos, diri-
giétidose alas tropas que sostenían 
las piezas, preguntó á sus oficiales 
sí, como él, estaban resueltos á pe­
recer allí. Constantemente exhorta­
ba á sus soldados á sucumbir al pié 
de aquellas, antes que abandonar-
las.'Cuando le gritaban los enemi­
gos amenazando fu ilarllos artilleros, 
• Ifoáfeltus, oiíiitestn'^n, .-lulu a UJI 
debéis fucilar; á mi. nue soy quien 
los manda:» y al intimarle que se 
rindiera, porque deseaban salvar la 
vida de un valiente, «ni me rindo, 
ni abandono mi puesto, les decía:» 

Ln situación era extrema; allí no 
cabía sino entregarse ó perecer. 
Temprado no vaciló, sin duda un 
momento, sin demostrar en aquellas 
tres horas infaustas ni un solo ins­
tante dedeamavo, optó desde luego 
por la muerte. Todas fsus espre-siones 
dan testimonio de ello; ft nadie ha­
bló de salvarse, á nadie de rendirse; 
solo les habló de morir. 

Debió recordar en tan supremo 
instante que sus antiguos compañe­
ros del Dos de Mayo, tantas veces 
evocado para seguir su ejemplo, 
tampocoen aquel memorable diatu­
vieron mas perspectiva que la de una 
muerte segura. 

Los hpcbos que dejo referidos se 
hallan justificados en la información 
instruida; y como se ha hecho ex­
tensiva á comprobar si algún otro 
individuo imitó el comportamiento 
de Temprado, aparece también de 
ella, aunque no de,una manera tan 
clara y terminante, que el sargento 
primero dé su batería, Blas Gómez, 
se unió h él en los últimos momen­
tos, y allí sucumbió á la vez que su 
capitán. [Honor inmarcesible áquien 
supo llevar hasta el heroísmo lafíde-
lidad á;sus jefes! 

Yo rae complazco y honro en con­
signar aquí su nombre uniéndolo 

al Oe Temprado, y consagrando á su 
memoria este tributo de admiración. 

Actos como los expuestos no de­
ben quedar oscurecidos; ellos le­
vantan la moral de los ejércitos;|«n-
noblecen los ánimos; engendran ó 
reaniman el espíritu del cuerpo, son 
aliento y vida de toda institución 
militar. 

Por este motivo, he oido sobre el 
expediente expresado á la Junta su­
prema Facultativa, como genuina 
representación del cuerpo, ydeacuer 
do con su dictamen, he dispuesto 
que laspresente alocución conmemo­
rativa de hecho tan señalado, se fije 
en el Museo de Artillería en uncua-
dro de honor colocado entre la es­
pada dfi Temprado y su retrato, y 
otros cuadros iguales se coloquen en 
una sala de la academia de Segovia 
y en el cuarto de Estandarte del pri -
mer regimiento de Artillería de 
Montaña. 

En medio de las desdichas de este 
país; de la guerra fratricida que le 
consume, de tantos hechos vand*'li­
eos y vergonzosos como acentúan 
sus infortunios y desdoran sus ca­
racteres^ es altamente consolador el 
espectáculo de tanta abnegación;de 
tafito heroísmo. Y mas consolador 
pura mi, aun lamentando le den 
ocasión nuestras civiles discordias, 
cuando considero que uno de vues­
tros compañeros, que individuos del 
cuerpo de Artillería á cuyo frente 
me hallo, son quiénes ofrecen á su 
Patria, tan esclarecido ejemplo de 
virtud. Fijar en él vuestra admira­
ción y reconocimiento, ¿qué pue^p 
yo espresaros que no sintáis mas 
vivamente en vuestros corazones? 
¿Qué he de manifestaros que no sea 
pálido y frío, ante la muda elocuen-* 
cia de los hechos? Me bastará deci­
ros mi fundada esperanza de que 
of demostrareis en todas ocasiones 
dignos compañeros de Temprado, 
me bastará deciros, que me siento 
orgulloso de verme á vuestro frente, 
y que al hacer pública esta niieva 
páginade vuestra gloria, esperimen-
ta una de las mas puras y mayores 
satisfacciones de su vida, vuestro 
Director general.—Echagüe. 


